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PRECIO DE SLSCm CION.

Para los ' ctjjales siiscritores caila tomo. 
.En las provincJas Cráneo el poi tc. • • • •
Para los no su.serítores..............................
Franco ds porte. . . . . . . . . . . . . . .
Los tomos sueltos se venderán á.............

Ueahs.

• ao.
.
. 24.
. 28.

3o.

SF. SÜSCEIBE EN MAPRID : 
la talle ilel Principe, número aS,

En el dcspaclio de

P P v O V I N C I A S :  A l m e r í a ,  D .  R a m ó n  Gon7;ale7-;
A l í c . - n t e ,  Ca rrata lá  ( P .  N i c o l á s ) ' ,  A s t o r g a  , D o n  M a t í a s  
A r i a s  R o d r i g u e ? . ; B a d a j o » ,  v i u d a  d e  C a r r i l l o  y sol i rinos;  
B a r c e l o n a ,  S a u r i  ; l i . a rb a s t ro , L a f i t a ;  B i l b a o ,  G a r c í a ;  
C u e n c a ,  M a r i a n a ;  Corun. - i ,  S o t o m a y i - r ; C a d i » ,  H o r t a l  
y  c o m p a ñ í a ;  F e r r o l ,  T n j o n c r a  ; G r a n a d a ,  S a n » ;  Ja én ,  
D .  F é l i x  M a r í a  O r o / . c o ;  J e r e z ,  B u e n o ;  L é r i d a ,  B o i x ;

l<i9 I ls ti IJ ̂  JCItlIZ f vj (> lltt 4
\ovoa ; Oviedo, Longoria; Palma, Guasp; Ronda, Fer­
nandez; Sevilla, Hiflalgoy compañía; Santander, Riesgo; 
Salamanca , Moran ; Toledo , administración de loterías; 
Valencia, Giraeno. Y en las ADMIMSTaACIONES DE COR- 
AEOS de los demas puntos del reino.

N o t a . En e.stos mismos puntos se admiten sus- 
cricioncs al periódico.
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FE  DE e r r a t a s .

P á g . Líns. D ice, Dehe leerse.

9.. 23.
17.. 8.
19.. 6.
23.. 6.
30.. 14.
33.. 20.
34.. 13.
35.. 7.
44.. 24.
60.. 10.
56.. 19.
60.. 10.
id. 13.
64.. 27.
68.. 18.,
73.. 22..
62.. 4.

85.. 15..
id. 29.
95.. 7.

115.. 21.,
120.. 18.
134.. 14.,
140.. 8.
154.. 16.
162.. 3.
168.. 12.,
172.. 15.

nn...........................  un
cindad. ciudad,
creyéndones. . . . creyéndonos.
in fluxum .................. influxum.
mucbo....................  mucho.
coigar.....................  colgar.
coidado.................. cuidado.
Acibiades. . Alcibiades.
arai.  ............  á mi.
queda.....................  quede.
fllosoBto...............  filosoiito.
quiare   . quiere.
sahre'......................  sabré.
heriocidad. . . . .  heroicidad.
liberal....................  liberal.
primer....................  primera.
que es hoy dia es que hoy dia es

una ley ......... una ley.
las simpatias. . . á las simpatías.
vosotros. . . . 
renumeracion. 
Vtra. Pa. . . 
ní'elices . . . .  
in jelice! . . . .
pue...................
pueda .............
aquente . . . .  
armado . . . .  
cucederme.. .

vosotras.
remuneración.
Vtra.
infelices.
infelice»
que.

puedan.]
aquende.
armados.
sucedernie.
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196.. 13.... bocas . . 1 1 l i boca^
198.. I y 2 próginio on . . • prógimos son.
2 1 1 .. a . . . Cáccces............ • Cáceres.
213.. 5.... del refectorio de refectorio.
219.. 8.... acuerda . . . . acuerdan.
237.. 7.... el mioiíisterio. el ministerio.
■ Id. 16.... consiguió. . . consignó.
251.. 5.... la redactor . . • la redacción.

Id. 6.... un redacción. un redactor.
27L . 2 1 ... nc es e l . . . . 110 es el.
283.. 9.... ocu rre ............. corre.
286.. 1 . . . tampoco. . . . tan poco.
294.. 1 .... conspirardor. conspirador.
326.. i .. .. diecindo. . . . diciendo.
327.. 2 1 .... interesados. , • interesado.

Id. 2 2 .... á 1 8 d  en . . . á 18 de.
336.. 6 .... en resumen en • en resumen.
357.. 23.... etvo. « otro.
344.. 2 2 .... arejas............. • orejas.
346.. 24.... anviaba . . . . enviaba.
365.. 10 .... estamos . . . . • estemos.

N o t a . La circunstancia de hallarse ení
ferm o el autor al tiempo de imprimirse 
este tom o y  no haberlo podido corregir 
por sí m ism o; ha dado m otivo á estos 
pequeños defectos cuya repetición se evi­
tará en lo  sucesivo.
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QUINTO TRIMESTRE.
ly '•t.- _j ,

C A P IL L A D A  53. JU L IO  1? D E 1858.

F i u  G E f l ü i l í B I O
>t©c<=—

Si fo r te  dixit F r. Gcriin^ 
dium pcnitus coRticvisse, cmpUux» 
que ja m  non gerundiaturum ¡ ana-
tkóna fit.

Si algún pobre diablo ba tenido 
la ilesgiacia de decir que Fr. Ge­
rundio ya «e cosió la boca á dos 
c.ibos, y  que no volverla á gei un- 
diar en su vida, ¡poder de Dios
y  que’ capilluda se va ú inantar el 
infeliz!

S e g u n d . C o n c . G e r o n d . C a n o n . I.

P E R E G R IN A C IO N  

D E  F r . g e r u n d i o  V  SU  LEGO.

Mil ochocientas treinta y ocho primaveras, sin 
faltarle un cuarto, contaba la labia cronológica de 
Fr. Gerundio desde que Cristo nuestro bien tero- I
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V
/
' • ? / An mnnir  ̂ este^Tindo piiinlono ¿ pre>

dicar paz á Iqs komhres deíhuena t’oliintad  ̂ liasta 
, que Muñagorri^se apareció en Veráslegui predi- 

 ̂ oatidn paz  jr fa ceos  á los vizcaínos y  navarros de 
buen temple. En este estado de cosas había amane­
cido una mañana de maye^ porque en Castilla des­
de que Fr. Gerundio tiene uso de razón ha tenido 
la curiosidad de observar que siempre amanece por 
las mañanas. Los días anteriores habla diluviado 
en términos qne los especuladores en granos esta­
ban dados á Satanás, al paso qoeloslabradorescon- 
tiiban are año mas de'wda  si la Divina Provideaeía 
preservaba sus campos de una nube de piedra ó  
de una nuve de facciosos, que es lo  mismo. Pero 
aquella mañana se presentó mas moderada. La» 
nubes vagaban esparcidas por el azulado espacto 
como grupos de una íac<-ion derrotada y  dispersa. 
Y o  acabalra de reemplasar mi gorro blanco de 
dormir con la respetable peluca color de castaña, 
y  me preparaba á echar los maitines de la feria 
sesta: mi ingenioso lego Tirabeque había madru­
gado á remendarse los calzones,  cuya eperiietiia 
cjrriitníin m n n m inn 3—rnlTinnll' T̂̂  por ser el úni­
co unifoime que tiene para los dias de gala y pa­
ra los que le toca de rancho.

En este estado de cosas sentí ruido en el za­
guán-, múnto las gafas, abro la ventanilla falsa de 
la celda, 3' me pongo á hacer un reeonccimieiílo. 
Eran maragatos con su correspondiente séquito de 
mulos; porque las caballerías son á los roaragaios,
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lo  que las adiciones y enmiendas á proyectos de 
ley aprobados por el Congreso: dígalo sino la re­
cua de eilas oue marchó tras de la votación del 
diezmo. Pero hay una diferencia, y es que los m a- 
ragatos se sirven de los mulos para marchar , y  
los diputados se suelen servir de las adiciones pa­
ra entorpecer la marcha. T o d o  va en genios.

Subieron mis maragalos, de los cuales uno era 
un j o  ven caudillo, de la aristocracia de los niara- 
gatos', y  hombre no solo de conducta sino de con­
ducías, pues es uno de los que portean los cau­
dales de la hacienda nacional. Los otros eran una 
especie de asistentes al sacro Solio Pontificio, es 
d ec ir ,  auxiliares honorarios del principal. Pregún­
teles si traian caballería para Tirabeque, y me di­
jo  el inaragato responsable que traía la adición de 
un pollinito. Idamé pues á este (n o  al poUinito, 
sino al l e g o , )  y le dijo} «Vuinos, T irabeque, dis­
ponte á la mayor brevedad, porque tenemos que 
emprender nn viaje hoy mismo,—  ¿ H o j  mismo, 
gef,„r.^ —  Hoy mismo, T irabeque, en esta misma 
maiiana: estaba esperando solamente por estos 
amigos para ir en su compañía.— ¿ Y  es muy lejos, 
señor? —  N o es cosa ,  á M adrid.— Pero señor, 
¡á  Madrid n.ida menos! y  asi tan de sope­
t ó n ,  sin saber yo  una palabra, sin despedirse 
de la comunidad, ni siquiera del pobre padre Cir­
cunloquio'. ¿Quiere vd. que vaya á ver si se Ies 
ofrece a lgo , señor?— N ada, nada, T irabeque, el 
secreto es el alma de los gabinetes.— Señor los
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nuestros no son gabinetes, sino celdas.— Tampoco 
dice n a l  el secreto en las celdas; y  vete á l.i tuya, 
ponte los calzones, y  despáchate al instante.—Y  
las capilhis que ixe falta remendar ¿q u é  bago de 
ellas, señor?— Anda que allá las darás uii repaso; 
y  sino se darán á hacer otras nuevas á un sastre. 
— Señor, ¿vd .  sabe lo que son los sastres de Ma­
drid ? puedo que cada puntada le costara á vd, el 
valor de un sermón. Cabalmente me contó el otro 
dia uno que vcuia de allá que hasta los destinos 
iban balando ya de precio en aquel M adrid, pero 
que la tarifa de los sastres no bajaba nada: que 
cu el presupuesto de hechuras, que llamaba él, 
lio se couocia que estuviéramos en gobierno l e -  
prQsentatjvo.— Pues b ien, allá las remendarás tú; 
y  ahora vístete, coge las alforjas grandes, meto 
en ellas lo que puedas y  vamos que por ti se es­
tá esperando ya .— ¿ Y  yo  cómo v o y ,  señor?— T ú  
debieras ir á pié, como manda la regla; pero te­
niendo presente tu cojera, he dispuesto que lle­
ves un pollinito.— Señor en tal caso que me lleve
él á m í.—Se entiende, lo m b re ;  no has de empe­
zar á molerme con materialidades: vas á ir en él 
hecho uii verdadero patriarca, un M oisés, un 
Aaroii, un Labán, un Mclquisedech, un Palaan 
(porqu e  el que éste llevara pollina y tu pollino 
ijo muda de especie). Parecerás un Sileno viajan­
do por la India. En fin j tu- cntiaJá ni M a d i^  

á bi 'b Tiii l ir iii Li I ipil il ilrr PrrVritmni 
V istióse , pues, T irabeque, tomó sus alforjas,

•T
:í
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á cuyos hondos senos llama e l ,  el nno seno de 
Abraham  y  cl o lro el limbo de los inocentes. E l 
seno de Abrahain le rellenó á tente bonete de las 
primeras materias que enconlió en la despensa, 
formando un acerbo coman de chorizos, cecina,-ia—

J  ’ y embutió, que
pesar de haber colocado en el limbo de los ino*

/  ceutes todas las caj)!lla>, tiínicas, esea|mlarios, 
cordones y  sandalias que p u d o , buho f|ue vo -  

^ tar por unanimidad la adición de un canto pe­
lón para igualar el peso, lleconviniendole por que' 
había metido puito matnlutage , me coutestó que 
me hiciera cargo que Je aquel acerbo no solo te­
nia qup comer yo , sino también los maragatos, 
como participes legos, y  e'l como lego participej y   ̂
lo  que siento y o ,  añadió, es que con la prisa'iio 
p u le  recoger los huevos, legumbres y  demas 
frutos mi'uudüs: f'so lo lloraré yüsiom|)ie. Desen­
gáñese V . ,  señor , los apiiioi para nada son bue­
nos. Lo misino va á suceder con ios diezmos; 
cuando Venga la crden pura diezmar, los Irutos 
menudos ya estaián manducados, y  los mayores
si se descuidan un poco   Y o  no s é ,  señor, --n
que piensan esos ministros ó esos diputados allá 
en M adrid , que nunc.a hacijn las cosas á su tiem­
p o ,— A  verlo vamos, Tirabeijue, y calla y  anda, 
que ya están saliendo los maiiigatos.

---------------------------------------------------------- í
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S A ^ A :  DISPÉÍ^ONES: JOÍ?^DAS,

Em prendim os, pues , nuestra santa peregrina­
ción. Mas á pocas horas el horizonte empezó á ir­
se oscureciendo, las nubes dispersas en grupos se 
reunían y amontonaban, sin duda por el misino 
principio de afinidad que reniie á Negri con M e- 
J'ino, á Marino con Basilio, á Basilio con Cabrera 
y  á Cabrera con el diablo. L o  cierto es qne una 
h o r r o fo ^  manga de agua descargó sobre nosotros, 
y  uuestra pequeña co^m na sufrió un verdadero 
descalabro. Este reves me ratificó en la idea de no 
creer jamás en tres cosas: mauanas moderadasf 
dispersión de nubes y  derrotas de facciones.

Alternando entre claros y  oscuros llegamos á 
un pueblo , cuyo nombre podré callar sin socabar 
los cimientos sobre que descansa la causa de los 
libres; y  aiinqne y o  estaba bien lejos de pensar 
en que habla de pasar alli la noche , se dio la ó r -  
dca general de píe á tierra , y anuneióseme qne 
aquel era el término de la jornada. Desde que hay 
maragatos en España, coya época creo yo  que 
raya con la confusión de las lenguas en Babel, 
están ya marcadas las jornadas de cada día; ni na 
paso mas ni un paso menos. N o  serán d el progreso^ 
pero al menos son conservadores j no se quedan 
alrus; y  una vez en marcha uu se paran aunque
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wigan chuzos: poco á poco y  siempre andando, 
la jornada sieñíjire se suca : desde los coetáneos de 
Jafet hasta los contemporáneos de Alonso Corde­
ro se ha seguido constantemente el mismo sistema. 
Asi quisiera y o  que fuesen nuestros gobernantes; 
Lien que no se corra á ga lope , no estoy por eso; 
pero uua vez en marcha, estoy por sacar la jor­
nada auuqiie caigan capuchinos de bronce: poco 
á poco se va lejos: Gobernantes ,  aprended de
los muragatos.

<=11^

a l f i l V e s  y  H  { M o t a r a .

Mientras duro el repuesto dci seno de Abra- 
ham la cosa marchó en bonanza y sin bullangas: 
mas, luego que se consumió no nos íalturoi» dis­
gustos con T irabeque, el cual crcvendo que 
se iria reponiendo el alforjón por las casas de las 
hermanas como en los siglos de oro de los frailes, 
se llevó chascos que son de contar.

Est.ábamos una inauana todos montados ya 
fuera del mesón , cuando eché de menos á Tirabe­
que y su moíno. V uelvo  atras , y  oigo desde la 
puerta unas voces hácia la caballeriza que decian: 
«¡ha bija de un cabronl ¿con que tras de no pa-
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= í 2=s.
garme á n,i el gobierno, y  babor tenido qne dor- 
wn- sobj^íilas piedras, en vez de darmé"tu algo 
me p.des para alfile'res, h i?  Pues no te habla yo  
de picar pnmero esa cara de pan tostado ;,ue tie­
nes que darte nn maí!?„ Ya no dudé que era mi 
buen lego que estaba rifando con la criada del 
mesón. Apeo mi bunmuidad reverenda, y  me d i-  
^ jo  a la cuadra.- ¡que cuadro en aquella cuadra! 
l  irabcque habla desgreñado á la mozona , -la- ba^ 

Jjiu arr„„^.idu lI |.«fiui.lu dtl jjp fbo , j  ella ia 
qne pedia para alfileres, le habia hecho un fuerte
lasguño con uno de los que le sobraban y  tenia
preso en el puño de la camisa : el moína conírm - 
piuba muy serio el ensaugi enlado rostro de su g i-  
neto, y  las abultadotas y  no nada elegantes formas 
de la moza. Cosl(5me no poco trabajo separar las 
dos parles contendientes, y gracias que „ o  le dió 
gana á la sucia amazona de emprender tras de mi 
reverendísimo bulto.

No sé como los viageros no han formado un 
plan rep larizado  de conjuración contra la nefan­
da coslCnbre de pedi.rl-Ds los alfileres deSpues de 
haberles traliftlo infamemente y  haberlos puesto 
una cuenta de gastos que hace temblar. Esto y  lo 
de los guantes y propinas á porteros y empleados 
subalternos, después de haber hecho á un pobre 
pretendiente gastar su patrimonio pura lograo.cl 
est..nqmllo de su lugar, son cosas que me queman, 
a mi b r .  Geruudio,Nel enemigo de los abusos.

  j -
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C O N S ^ U C I O N ,  A t k ^ J A  Y ' ^ 0 .

A  poco rato de marcha advertimos qne la al­
forja se iba cayendo del lado del limbo donde iban 
las capillas; y era que como á los h'un aventura­
dos chorizos y jamones del seno de Abraham  le 
había llegado su santo advenimiento tcxlo el peso 
cargaba del lado opuesto, lo cual se remedió con 
la sencilla operación Je trasladar el canto pelón 
del limbo de los ¡nocentes al seno de Abraham.

Era el veto concedido al poder ejecutivo por 
un Lego constituyente jiara equilibrar los pode­
res dcl estado, que se iban al suelo por el peso de 
la única cámara legislativa. Aquella alforja era la 
Constitución de 37 en metáfora.

LA Í5k t a  y  ^  P A ^ s ; m o  d o m i ^ ^ t e .

Cuando yo  me dedicaba á rezar el oficio divi­
no Tirabeque se incorporaba á los maragatos 8» .  > 
til I-""»- los cuales suspendían su perpetua dis­
cusión sobre la orden del d ía , que es el tratado 
sobre portes y camhlos d̂a ^ m iaÉi  ̂ para escuchar 
*a velación de las travesuras de Tirabeque cuau-

i
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<lo fue refitolero dal convento. Él contaba, ellos 
reían , la bota andaba, todos soplaban , v por i’as 
ó por nefas siempre le toc.iba al lego historiador 
remojar lu palabra dos veces mientras los otros 
una; para esto me salió pieza de rey. Tanto be­
bía, que .-i veces se me embebía ( ¡a la b o  á Dios 
qué retruécano tan s o n o r o ! ) ,  y  siempre tenia que 
irle repitiendo •^Fanios, Tirabeque, arrea esc pró~ 
ginw .n ú k) que me sotia contestar: « ¡ 5 m o r ,  st 
parece retrógrado el maldito dcl pollino!

En el discurso del viage traté de sondear el 
espíritu de los pueblos, sus ideas domln.intcs , sus 
clamores y  el partido que entre ellos cuenta mas 
simpatías. En cuanto á espíritu, ñeque si spirítus 
cst audivimus'. todo eso del espíritu de los pueblos 
es farándula. Creedme, Pisones; los pueblos son 
momias. Su único clamor es paz  y  pan \ sus deseos 
se limitan á que les dejen comer un pedazo depnn  
en paz', sus ideas dominantes paz y  un zoquete de 
pan  por activa, /  un mendrugo de pan y  paz por 
pasiva , y  paz  por participio, y  pan por futuro en 
rus. E l p.Trtido con quien tienen mas simpatías es 
el que les eche menos contribuciones: el mejor 
gobierno para ellos el que menos les a d je ñ v ., y  
las mejores Cortes las que les gcrundien menos. 
Crcdite, Pisones: maldita mentira os d ig o ,  bcr -  
munos.
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¡QUÉNTE C I P o A m UChV c HO,

q u x v j B  c e p o !

En punto á prosperidad baste decir que si es 
cierto lo  que nos enseña el eratigelio, que el rei­
no de los ciclos es para los pobres , suplico á su 
Divina Magestad se sirva ensanchar los salones 
celestiales, pues si han de tener cabida en ellos 
todos lo» que á mi me asaltaban en el cam ino, no 
hay mas remedio que tirar abajo algunos tabíciues, 
y  aun habrá que reforzar la guardia de la p o ite -  
ria, porque sino van á atropellar al hermano 
Pedro. A  mi se rae partian las entrañas de dolor 
por la imposibilidad de socorrer á todos, lo cual 
no hubiera podido hacer, aunque fuese el rico 
hombre de A lca 'á , cuanto mas siendo el pobre F r  
Gerundio de Cainpazas. En los pueblos me rodea­
b a n , en el camino me acom ctian, y  habia infeliz 
que por la esperanza de un ochavo me seguia un 
cuarto de legua echando una cuarta de lengua. 
Los que mas me segiiian c importunaban eran los 
muchachos; parecian diputados en derredor de un 
ministro en solicitud de empleos ; hasta que dis­
currí el medio de despreudernie de aquella mayo­
ría pueril diciendo en recia y  ahuecada voz; 
to qiifi In nn-t T iiabequc, cójeme ese muchacho,
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■7 y  métele en la alforja para cenármele á 

la iioclie.» A l oir tan terrible sentencia retroce- 
diaii llorando, y  me dejaban en paz.

Señor, me decía Tirabeque, los miicbachos ya 
.sabemos ahuyentarlos, pero de los adúlteros no se 
como se ha de deshacer vd— Entonces me ocurrió 
una invención con respecto á los adultos, que fue 
remitírselos a Tirabeque diciendo: hermanos, ese 
que viene ahí atrás es el pa ire Cill rcro : decidle de 
mi parle que os dé lo que haya quedado en la al­
fo r ja .  Acudían pues ú Tiiabeque con el recado; 
y  como en la alforja no iba mas que el canto pe­
lón , mi buen Lego no hacia mas que ir protes­
tando letras, y  dándoles poco menos que «ou  el 
canto en los hocicos. Esto es lo que se llama sa­
ber hacer un ministro en regla, y  un legítimo te­
sorero. Los acreedores embisten al minisiro , el 
niimslro quiere sacudirse de los acreedores, y  les 
dá letra contra una tesorería exhausta: acuden « 1 . 
tesorero, el tesorero dice que no. hay un cuarto, 
y el resultado es darles con un canto en los hoci­
cos como á ios mendigos de la alforja de mi lego.
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p u s í ^ l e s  d q  c ^ e .

No debo pasar en silencio una de las escenas 
mas l idícuFas y  al mismo tiempo mas tristes que 
be visto j  pienso ver en mi vida. Es de advertir, 
que habiendo yo  querido visitar antes de venir á 
Madrid las minas do los 25 conventos que tenía­
mos en Salamanca/tuve que atravesar el camino 
que desde aquella cihclad viene á unirse con la car­
retera de Castilla en Lavajos. Antes de llegar á 
Blasco-Sancho h /  que pasar el rio A d a ja , que 
ni tiene puente, ni barca, ni se puede vadear á 
p ie ,  ni aun con caballería menor. Pero en cambio 
de todo eso hay puentes i’m entes. Vosotros los que 
habéis admirado los puentes colgantes de España 
6 del estrangcro, los que habéis visto el famoso y  
atrevido puente subterráneo del Tárnejis, aunque 
no sea sino en la galeria topográfica dcl pasco de 
Recoletos, ¿como creeriais que os faltaba ver lo 
mas smgulai¡^y adniiritble en materia de puentes, 
¿os puentes de carne del rio Adaja en Castilla la 
Vieja? Pues id^ hermanos; dirigios á aquel rio, 
y  alli encontrareis cinco ó seis musculosos y  ner­
vudos ciudadanos españoles desnudos de medio 
cuerpo abajo , que están constantemente aguar­
dando viageros para pasarlos á lomo de una á 

Tom o III. 2
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otra orilla. Por miserables dos cuartos tendréis 
ol ffiisto de montar en un hom bre , com o.m ontó 
mi lego; y  después desafiad á los estrangeros á 
ver si con todo su progreso y  sus artes y  su indus­
tria han llegado ellos á tener puentes racionales 
como tenemos nosotros en Castilla. ¡Racionales! 
¡Ah! Los que teneis el insensato orgullo de no 
querer viajar sino en cómoda y  laostnsia-diligencia 
y  crccis decaer de vuestra sublime esfera sino 
arrastráis el lujoso c o c h e , trasladaos por un 
momrnto á aquel sitio y comtemplad allí la hu ­
manidad verdaderamente degradada, testimonio 
triste de nuestra miseria, oprobio de nuestros 
gob iern os , y severa leconveiicion de vuestro or­
gullo! Y o  contemplaba tristemente la suerte in­
feliz de aquellos hom bres, hombres como yo ; y  
quizá bajaron basta las aguas de aquel rio las lá­
grimas que me arrancó esta reflexioo melancóli- 
ra! Pero Tirabeque me hacia reír diciéndome: Se­
ñ o r ,  ¿sabe V . que voy mas á gusto que en el 
moino ?

= 1 0 =
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49.

ÍK Q ÍIIC ^ O .

d

Callo los peligros á que nos espuso el viajar 
con el santo hábito, y  que nos obligó por último 
á recogerle, y  marchar á lo hombre Ubre, si bien 
nos valió también algunos obsequios y  finezas de 
los curas, creye'ndones por lo  menos ayudantes de 
D. Carlos perdidos y  estraviados y  alguna otra 
espresion de tal cual beata que aun se conserva, y  
que venían á besarnos la m ano, diciendo á sus 
niños: «m ira ,  h ijo , así eran los santos frailes.^  

Callo por respeto el virginal pudor de las 
mozas de los mesones; enmudezco ante la elocuen­
cia bruscá de las mesoneras; acato la sencillez re­
tórica de los dormitorios, venero la dureza artís­
tica de las camas ; no tomo en boca, porque me la 
salpulliría seguramente , las cucharadas de exalta­
do pimentón, con que infaliblemente guisan, con­
dimentan, aderezan y  sazonan nuestras posaderas 

■micnia e l barr^ñaa do oo pa* de ajo guo el pla -  
iV pnrdsT_ó ílf paso por alto lu gra­

cia con que limpian las cucharas/con sii_ Tmsrrra-
ralirn , ri— n t --------

examino las cuentas de aquellos 
ministerios Japorque ni es moda, ni resultaría ven­
taja alguna en favor del erario de mi bolsillo : no 
me detengo en la prosaica y  moderada prosopope-

_*-r
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ya Jol paso de la recun , y  avanzo con Tirabeque 
y  el marugato con<luctor desde la ya mus suntuo­
sa fonda de San Rafael por el puerto de Guadar- 
raina arriba á desculiriv terreno. ¿Qué sirve el 
oJoroso unib;ir que se desprendía dci frasco inte­
rior de Saiu'iiu la noche que sn amo acometió la 
célebre aventura de los batanes, paia ol que se 
percibía en deriedor de Tiiabtijue al enseñarle 
aijucllus lamosos confesonarios en que i  tantos 
penitentes se les ha ab->iiclto de los pecados moría­
los de oro y jilala , y hasta de los veniales de cal­
derilla, ya dejándoles proseguir con la conciencia 
entcraincnlc limpia y siu el peso y  remordimie nto de 
una sola moneda, ya proporcionándoles allí mismo 
Ja palma dcl martirio? ntiqnrs infrió
d«d m ied o , y  ■' imiim iinn'ij- dnsiilni ti rn
nrasiLdr r mdr - - I  In .l»cpQj..c Pero 
cuando llegamos al alto dcl pueito, tal era cl pa­
vor que de él se había apoderado, que le pareció que 
el venerable león do'picdia que divide lasd-os Cas­
tillas se Ic iba derecho con hi boca abierta á engullir"' W O
se un lego como uiia guinda, y  acud¡o*á guarecerse 
debajo dcl moino en donde se acurrucó haciendo la 
caricatura mas rara dol mundo. M i risa ^ la del 
hermano maragato y el haber divisado, aunque 
con ojos luí bios,’ los soldados que allí se bailaban 
de destacameiiLü, le inspiraron cierta tonílanza y  
nos siguió ; si bien no las tenia todas cofhsigo, y al 
llegar al l'jon .se desvío ú una oportuna distancia 
oblicuando sobre lú izquierda.
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_ Me aa a m. la gam  de llamar transfiguración 
a la transformación de afectos q «e  e.sperirnenió 
J irabeque cuando desde la cima del puerto se al- 
canzó á ver y  se le ensenó JVIadrid. No con tanto 
entusiasmo esclamaron llenos de júbilo los cruza­
dos al descubrir la ciudad santa desde la montana
de Enmaus, « ¡7e r ü s « / c ; / í , c o r n o  es-
penmentó Tirabeque en e! alto del Guadarrama 
M ver la corte de España, termino de su pere­
grinación. ^

A Í Í i a í ; a  v ó y  S , a c ^ f c ^ a r .

S. I.C do dor Sn en esta primera eapillada al 
canoso romaneo do m,ostra ospodiclon , me preci­
sa pasar en s.lonem las aventaras dcl ,;ii¡ ,n„ dia 
de ella as, como he tenido , , . o  omitir „ l ,a s  no 
monos d,vort,das do los dia, intermedios, v „.e 

p r o p r o  a annncaros, leetoros mios mn,, amados, 
qae la tardo s,gn,e„te veriBcamos nneslra entrada
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en Madrid. Vosotros los de la co r te , ya sabéis 
por el prospecto los misteriosos fenómenos con que 
fue señalada. Solo añadiré que apenas pisamos los 
intratables cortesanos guijarros ,  me dijo Tirabe­
que; «Señor, vd. que conocerá á los bermaiios 
periodistas , diga vd. al que corra con el Calenda­
r io ,  que en aquella primera plana que pone 
«año 1B38, el 5042 de la creación del mundo, 4187 
del diluvio universal; 2591 de la fundación de 
R om a; el 26 de la promulgación de la Constitu­
ción en Cádiz, el 6? del remado de Isabel II ,- . 
añada desde el ano que v ien e , el 2 ? de la en­
trada de F r . Gerundio f  3U lego Tirabeque en 

Madrid, a
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